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serta cou toda extensión las sesiones de Cór 
tes los documentos oficiales y las reseñas de to-
A los Hcontecimientos importantes de España y 
ipfextranjero.-Examina y juzga con imparcia-
•A d é independéBCia todos los sucesos políticos 

* psliones administrativas y do inte"eses ma-
"'•niaa —Publica un folletín instructivo ó re-
laieb. i • . _ J „ ;„„ i;*. 

faceto llnitierad P R E C I O S D E SÜSÜRICION Y V E N T A 

y cuestiones 

^ea^ivo- y'artículos y revistas de ciencias, lite- D I A R I O D E L A T A R D E 
ratura y aries 

En Madrid, un mes, una peseta. 
En provincias: tres meses, 5 pesetas: seis me 

ses, 9; un aíio, 16. 
Fuera ue Españi.; tres meseí) 12 ptas., un año. 40: 
Venta; una mano de 2o ejemplares, tres reales. 
Anuncios y comunicados, precios convencionales. 

Se admiten anuncios y suscriciones en la Admi
nistración de este periódico, calle de la Reina, 
núm. 8, bajo 
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OCTUBRE 
Nuestros goces alimenticios empiezan á 

Y0lver a ser abundantes y más vivos; la 
caza y Ia volatería contribuyen á ello con 
señalada porfía. 

El buey, que'ha pasado toda la tempo
rada de los calores en cebarse, nos da en 
ésta época marcadas pruebas do haberlo 
couseguido; el carnero ha adquirido tam
bién mayor grado de suculencia, y la ter
nera, si bien no tan delicada como en la 
primavera, no es de desdeñar todavía. 

Los pescados de mar cont inúan llegan
do al establecimiento de Martínez, en la 
calle Mayor, cada vez con más profusión 
Y de clases más variadas, y como allí van 
encaminadas todas las prácticas del ser
vicio á complacer al público, y para con
seguirlo no omiten ninguna clase de gas* 
tos á fin de asegurar la llegada del surtido 
en el más perfecto estado y preservar los 
pescados de los calores que aun sentimos, 
vienen envueltos en espesas capas de nie
ve, que no solamente impiden la corrup
ción con su inapreciable frescura, sino 
que al mismo tiempo le comunican una 
entereza benéfica y un sabor mucho más 
exquisito. 

Los de agua dulce y los cangrejos, que 
tienen numerosos apasionados, se presen
tan también en todas partes de muy buena 
calidad y en la mayor abundancia para 
satisfacer todos los pedidos. 

En cuanto á la mult i tud de legumbres 
frescas, las que más se distinguen son las 
alcachofas, el ápio, las espinacas y los 
guisantes de otoño. 

Las frutas de la estación son innume
rables. Las más apreciadas siguen siendo 
la uva albillo, los melocotones de Aragón 
propios del tiempo de las ferias, los higos 
verdes, ciruelas, peras, manzanas, acero
las, membrillos y algunas granadas pre
coces de Valencia, etc. 

A pesar de todos estos surtidos la tem
porada es todavía transitoria y las gran
des comidas, tanto extraordinarias como 
periódicas, aún no han sido restablecidas. 
A ello se opone, no sólo la ausencia de los 
señores que las dan, que no han regresado 
de sus viajes todavía, sino los fuertes ca
lores que se obstinan en no abandonarnos 
y hacen imposible la restauración de las 
buenas mesas de invierno, por ser incom-
patiblescon aquella situación atmosférica, 
así la mayor abundancia de los alimentos, 
como el aumento de sustancia que todos 
han obtenido. 

La razón higiénica de la incompatibil í • 
dad es tan patente que basta con enun
ciarla para que sin necesidad de demos
tración la comprendan las personasenten-
didas, que con conocimiento de todas las 
sabias alteraciones que opera la naturale
za en cada estación se guian por ellas y 
por las buenas reglas que mantienen la 
salud en el estado más perfecto; pero para 
el caso deque pueda haber a lgún impru
dente tan temerario que quiera incur
rir en mayor pena que la que establece el 
Código para el delito común de aquella 
clase, y que en el de que se trata es el dar 
motivo para que se le origine un cólico ú 
otra enfermedad grave, le diremos que en 
el verano, la mayor traspiración roba el 
calor al estómago y lo lleva á la piel, y los 
alimentos se toman en menor cantidad y 
son también mucho ménos nutrit ivos; 
que en el invierno ocurre en ambas cosas 
todo lo contrarío, y por consiguiente, que 
el que en verano quiera comer tan copiosa 
y sustanciosamente como en el invierno, 
aunque llegue á vencer los peligros que se 
indican, todavía le quedar ía la inconve
niencia de llevar á la sangre mayor canti
dad de carbono que enardece y abriga más 
interiormente que si por el exterior cu
briéramos nuestro cuerpo con las raras y 
costosas píeles de la zorra verde, lo cual 
no es nada apetitoso en el período del ca
lor que vamos recorriendo y que soporta-
naos tal vez porhacernosla ilusión decreer 
que son las postrimerías del insufrible y 
desusado buen tiempo que contra nuestra 
voluntad se empeña en favorecernos y al 
que quizás se atreverían los ingleses con 
su indulgencia casi insultante por lo be
névola, á llamar la bella estación, como 
denominan á la de Agosto en Lóndres , en 
que se ahogan loa pájaros. 

A pesar de contrariedad tan sensible, y 

para obsequiar á los distinguidos miem
bros del Consejo de americanistas, se les 
ha servido una magnífica comida en la lo -
calidad que ocupa el Conservatorio de Mú
sica y Declamación el 29 de Setiembre ú l 
timo, cuyo menú en francés copiamos á 
continuaeioD. 

Soupe Fortue, purée Reine, Pesítes 
croustades Chasseur, saumon á la Cham-
bord, Filets de bauf Perurienne, supremo 
de perdreaux aux truffes, langoustes á 
l'americaine, punch glacé, poulardes du 
Maus truffées, faisans en galantine, hari-
cots panachés ,m8cedoinedefriuts d'Ame 
rique, croq'-en-bouche parisiens glaces. 

Vtns. 

Jerez, Chateaux d'Iquem, Bordeaux, 
Bourgogne. Rh in , Campngne frappé, 
O'Porto, Tokay, café et Liqaeurs, Aníse-
tte de Holanda, Pisco, Cognac, Chas 
tiense. 

Como fácilmente [puede verse, el menú \ 
de la comida y el de la bodega, han sido 
científicamente redactado el uno, y de 
exacta aplicación y designación para cada i 
plato el otro; su ejecución ha sido magis- j 
tral , como son todas las obras de la casa j 
Lhardy, y los vinos que lo son lo azul de 
la sangre de las comidas, y que en su va
lor deben estar representados, en las me
sas verdaderamente perfectas, por la pro
porción de einco á uno, no han dejado na
da que desear á los más exigentes. En una 
palabra,' la comida ha sido en su confec
ción y esrvicio irreprochable, y perdónese
nos que para hacer juege hagamos uso de 
esta palabra técnica en el mismo idioma 
del menú. 

La magnificencia y solemnidad que se 
ha querido dar al banquete en honor de 
los miembros que han honrado nuestra 
capital con su presencia, hacen disculpa
ble el anacronismo de haberlo revestido 
con todas las galas de los terciopelos y ar-
minios del invierno, en el sentido de la 
elección de los platos más suculentos, 
puesto que sí se hubieran empleado los 
correspondientes al calor que se experi
menta, habría sido necesario escojer aque» 
líos que en el propio sentido fueran la re
presentación del más rebajado de todas las 
etiquetas que solo puede figurarse con un 
individuo en, mangas de camisa y que 
con relación á aquel equipo es el equiva
lente en sustancia, la que puede dar un 
plato denísperos y aún otro de espárra
gos, según el concepto que se repite en un 
conocido refrán, del que omitimos, por no 
ser del caso, la úl t ima parte. 

Por fin nos aproximamos á la suspirada 
época de la apertura del teatro Real. Que 
no se alarmen los que puedan pensar que 
este asunto es ageno al que tratamos en 
nuestro Calendario gastronómico. Lejos 
de ser así, tiene, por el contrarío la más ín-̂  
tima relación. Todos los tratados de h i 
giene en sus divisiones en seis clases, se 
ocupan en una de ellas de la influencia 
que las percepciones ejercen sobre la eco
nomía animal. A la sexta clase se le ha 
denominado fercepta científicamente, y 
aunque alude á todos los sentidos, cono
cemos por experiencia la intervención sa
ludable que obra en la digestión de una 
buena comida, por medio del oído y de la 
vista, la ejecución de una excelente m ú s i 
ca cantada y representada en una ópera 
decorada y vestida con todo el suntuoso 
lujo que se emplea en el teatro Real. La 
numerosa concurrencia que asiste á las 
representaciones, y el ver los palcos res
plandecientes con la belleza y elegancia 
de las damas, todo contribuye á que la 
conjunción sea d é l o más feliz 

Este año ha conseguido la empresa un 
señalado triunfo. Sin anunciar la venida 
extraordinaria de artistas superiores y dis
tinguidos, y sin más que los que sencilla
mente comprendió en su cartel para dar á 
conocer la compañía, el público ha corres
pondido con un abono más numeroso que 
el año anterior. La afición á la buena mú
sica e» cada año mayor por los verdaderos 
apasionados. En los que no lo son tanto, 
entra el capricho de la moda, el del lujo y, 
sobre todo, el de la vanidad, que contagia 
á tanta gente, por más que el poeta Young 
la describa diciendo: 

Vanidad es la gloria de este mundo, parecida 
A las ondas que en el agua el aire forma; 
Se dilatan, se extienden y se acrecen 
Y en su propia extensión se desvanecen. 

Son notables las numerosas mejoras i n 

troducidas en la parte material del teatro, 
señalándose como una de las más útiles el 
haberse suprimido los peligrosos encalo*» 
nes que había en las puertas laterales de 
entrada á las butacas, que han sido reem
plazados por medio de una suave y cómo
da rampa. 

Oiremos la representación de la magn í 
fica obra de Rossini, el Guillermo Tell,con 
la que va á inaugurarse la apertura del 
teatro, y oportunamente daremos á cono
cer sus resultados, que sí son excelentes, 
como nos prometemos, serán de una i n 
fluencia gástrica benéfica y saludable, tan
to para la parte física como para la moral 
de los numerosos y distinguidos especta
dores. 

Como conclusión ó como postre, que es 
una palabra equívoca que debe repetirse 
mucho en el calendario, llamamos la aten
ción de los aficionados, protestando que 
este acto no lleva en sí ninguna idea de 
reclamo, sobre la finura de los dulces,que 
son la poesía de la mesa, según el decir de 
una ilustre dama, que se confeccionan en 
la confitería del Riojauo, calle Mayor, nú
mero 12. Sabemos que en ellos se emplean 
azúcar de primera clase, huevos de los 
más frescos y frutas de las más sanas y es
cogidas. Hay también un inmenso surtido 
de cajas y adornos de dulces del extranje
ro, y á la belleza del recien restaurado es
tablecimiento va unida la mayor atención 
y el deseo d© complacer al público en to
dos los pormenores del despacho. 

JOSÉ RIVERO. 

Coe bamberoa bel ^Imsterimm. 

Uno de los redactores de la Ville de Paris 
le remite desde Amsterdam los detalles 
siguientes, relentes al servicio de bombe
ros en aquella ciudad. 

El servicio telegráfico está instalado en 
la Casa Consistorial, en un extenso salón 
del entresuelo, bajo la dirección de un jefe 
de sección; cuatro ó cinco telegrafistas se 
relevan noche y día, y están siempre dis
puestos á recibir los avisos que se les re
miten desde los puestos auxiliares, ó. á 
trasmitir á estos las órdenes oportunas. 

Ciento sesenta campanillas eléctricas 
ponen el puesto central en comunicación 
con los diez puestos principales de la c iu
dad y las estaciones de menor impor
tancia. 

Suena el timbre, é inmediatamente se 
presenta á la vista del telegrafista, en un 
cuadro especial, el número del puesto que 
ha comunicado la alarma. El telegrafista 
responde que está prevenido, y á los pocos 
segundos gira la aguja superior tres veces, 
lo que significa «comprendido.» 

Una reducida escuadra de bomberos, 
que está siempre de servicio en el puesto 
central, sale inmediatamente para infor
marse de si el siniestro es grave ó simple
mente un fuego de chimenea. 

Según las circunstancias, requiere esta 
escuadra auxilios suplementarios, ó se 
pone ella misma al trabajo, sin perder un 
segundo. 

Cuatro líneas principales de hilos tele
gráficos atraviesan la ciudad, y siguen las 
direcciones Norte, Sur, Este y Oeste. 

Pero lo que más llama la atención en el 
puesto central, es la rapidez de las trasmi
siones y la sencillez de las señales conve
nidas préviamente. Ante mí vista, se efec
tuó un experimento: el telegrafista pre
gun tó á los diez puestos principales si ha
bía alguna novedad , y al cabo de un 
minuto y algunos segundas, contestaron 
los diez puestos interrogados que todo es
taba en órden. 

El burgomaestre, que es el jefe superior 
de todos los servicios de la municipalidad, 
tiene en el puesto central, un cuadro espe
cial que comunica con su domicilio parti
cular, y el mismo servicio tiene el burgo
maestre sustituto y ei comandante de 
bomberos. De este modo pueden ser avisa
dos inmediatamente, en caso de incendio 
grave, y dirigirse directamente al lugar 
del siniestro. 

Me dirigí después al puesto auxiliar 
principal del Prinsengracht. Es ¡una casa 
de ladrillos, de poca fachada, pero de mu
cha profundidad, y que tiene en el centro 
una gran puerta cochera. He visto bajo la 
bóveda, completamente dispuesta á par
tir , una bomba de vapor, de primera cla
se, q u e á toda fuerza puede dar 200 litros 

por minuto, y á media fuerza 100 litros, 
necesitándose doce hombres para hacerla 
funcionar, mientras otros dos manejan las 
mangas, que son muy sólidas y tienen 70 
mil ímetros de diámetro . En la misma bó
veda hay otras dos bombas más pequeñas 
y un carro para los bomberos. 

Se penetra en seguida en el patio cen
tral ; á la derecha se abre una buena cua
dra para cuatro caballos, soberbios ani
males de la Holanda septentrional. Cada 
uno de ellos se halla en un pesebre, con 
las guarniciones puestas, con el bocado 
suspendido de un cordel, para que el po
nérselo sea cosa de un segundo. 

Un palafrenero y un cochero, que duer
men en dos camas superpuestas, en un 
rincón de la misma cuadra, no tienen que 
hacer más que dar un paso para tirar de 
una cuerda, dejando en libertad á los cua
tro caballos, que en algunos segundos se 
hallan en el patio, dispuestos á ser en
ganchados. Toda la operación no exige 
más que dos minutos; es una cosa mara
villosa. 

En el fondo del patio está la cochera 
grande de las bombas de reserva, con dos 
puertas cocheras de dos hojas; en ella he 
vista además dos-bombas de vapor de pr i 
mera clase, de las cuales la más poderosa 
puede suministrar 1.000 litros de agua por 
minuto; el hogar, que está debajo de la 
caldera, no está encendido, pero el carbón 
y las virutas impregnadas de petróleo es
tán preparadas, y es suficiente una chispa 
para encenderlo todo; la máquina está cal
deada al cabo de diez minutos, y con fre
cuencia mucho ántes de que la bomba l le 
gue al teatro del incendio. 

En cuanto á los carruajes destinados á 
los bomberos, están construidos muy i n -
ingeniosamente. Son muy largos y tienen 
las banquetas adosadas, como en los i m 
periales de los ómnibus , pudíendo conte
ner hasta veinte bomberos y todo el mate
r ia l necesario: escalas, cuerdas, piquetas, 
palas, antorchas de petróleo, camillas para 
los heridos y el doctor con toda una far
macia, que está siempre á la disposición 
del puesto. 

El cochero agita una campana, los ca
ballos parten al galope y todo debe abrir 
paso á aquel tren, hasta los entierros. 

En un segundo patio que hay á la iz
quierda he visto el modelo en madera de 
una casa de tres pisos, la cual sirve para 
ejercitarse.Un vigoroso bombero subió por 
el exterior, ante mi vista, ayudándose de 
una especie de percha armada con un gar 
fio de hierro que se fija en el alféizar de 
una ventana; en tres minutos, ayudándose 
con los pies, estaba en el tercer piso, des
cendiendo después con la misma rapidez 

. E l oficial que mandaba la maniobra me 
aseguró que los soldados no se servían ja
más de las escaleras de las casas, que pue 
den llenarse de llamas y de humo; pero 
que, sin embargo, penetraban siempre en 
lo& cuartos por las ventanas; es uua exce
lente medida de prudencia. 

Yisité en seguida los pisos superiores, 
que constituyen el cuartel, que tiene ca 
pacidad para 90 hombres. En el primer 
salón hay un lavabo con un caño'para cada 
hombre, y al lado se hallan los dormito 
rios, muy limpios y espaciosos. Cada uno 
de ellos tieije su cama de hierro en una al
coba, separada de la del vecino por un ta 
b íque de madera. 

Los bomberos no son militares, pero es 
tán organizados militarmente. La disci
plina, según me dijo el comandante del 
puesto, es aún más severa que en el ejér
cito. Hacen servicio tres dias completos 
seguidos.y tienen otro,completo también, 
libre. 

La mayor parte de ellos están casados; 
pero sus mujeres tienen que viv i r fuera 
del cuartel, debiendo llevar la comida ya 
hecha, pues no se permite tampoco guisar 
en el edificio. 

En el cuartel hay siempre 30 hombres 
dispuestos; durante la noche, duermen 10, 
mientras los restantes velan en una sala 
baja. 

Llevan una blusa de fuerte paño azul 
oscuro; un pantalón bastante ancho, me
tido en botas altas, y un casco de cuero 
negro con adornos de cobre; en el cintu-
ron llevan anillas, garfios de hierro y una 
larga cuerda para poder colgarse de cual
quier saliente exterior, y descender rápi
damente y sin peligro. 

Los bomberos de Amsterdam peor re
munerados, tienen sueldos anuales de 
1.000, 1.200 y 1.400 francos; el maquinista 
tiene 1.500 francos, el comandante de un 
puesto 2 500 y el comandante en jefe 
7.000. 

Todo el cuerpo entero de bomberos de 
Amsterdam no cuenta más de 180 hom
bres; pero todos ellos son escogidos; á la 
señal de la campana de alarma, que se en
cuentra en el centro de cada puesto, he 
viste 30 hombres montados en los carrua
jes y dos bombas enganchadas y dispues
tas á partir, todo en ménos de dos m i 
nutos.» 

El 15 del corriente tendrá lugar en el 
teatro de la Zarzuela la inauguración de 
la temporada, con la ópera española en 
tres actos, original del eminente maestro 
don Emilio Arrieta, titulada Marina, para 
la cual están pintando dos decoraciones 
los reputados artistas Busato y Bonardijy 
construyéndose un numeroso vestuario. 

* * * 
Hoy tendrá lugar en el favorecido circo 

de la plaza del Rey la primesa representa
ción del diaphanorama y panorama del 
célebre profesor Daugny, que tanto ha l l a 
mado la atención en el extranjero. Mr. Cas
cabel y los g-imnastas hermanos Ferrando 
siguen mereciendo con justicia los aplau
sos del público. 

•» 
*• *• 

La interpretación de La verdad sospecho-* 
sa es cada noche más feliz en el teatro Es
pañol . Anoche alcanzó una perfección 
completa, y en el s a í n e t e h o d a del tio Car-
coma, Mariano Fernandez hizo las delicias 
del público. 

* 

iFunnone^ para l)ov 
TEATRO REAL.—8 I i 2 . - - T . I.0 impar. 

—(Inauguración) .—Guil lermo Tel l . 
ESPAÑOL.—8 1[2.--T. 3.° p a r . - L a 

verdad sospechosa.—La boda del tio Car
coma. 

C 0 M E D I A . ~ 8 l l 2 . - T . 2.0.-.Laluna de 
hiél .—Cuestión de táct ica .—Intermedios 
por el sexteto. 

V A R I E D A D E S . ^ l ^ . - A r t i s t a s á c a l a . 
—La manía de mí mujer.—Variedades. 
A cual más bravo. 

LA RA.—81^2.—Turco 3.° impar.—Lan
ceros.—Escuela de m e d i c i n a . - D o ñ a Jose
fa.—La cruz de mayo. 

ESLAVA.—81(2.—Los feos.—Armas al 
hombro.—Un par de l i l a s . - ^ n d a , va
liente! ' 

M A R T I N ' - - 8 l l 2 . - L o s verderones.—La 
mina de oro.—Zapatero á tus zapatos.— 
Siguiendo la pista.—Baile. 

LICEO CAPELLANES.—8 1 . 2 - L o s 
pavos reales.-Los dos leones. 

I N F A N T I L . ^ l ^ . - U n g o m o s o y u n ' z u l ú 
—Lajmano del diablo.—Picio, Adán y 
compañía .—Lola .—La camisa de once va
ras.—Baile.: 

BOLSA —Canto y baile flamenco de 
i a - , r> v D o c h e - — I n t e r m e d i o s por la 
familia Robertson. F 

CIRCO DE P R I C E . - 8 l ^ . - P r i m e r a 
presentación del dia phanorama y panora
ma mobivle del profesor Daugny —El o r i 
ginal Cascabel.-Los notables gimnastas 
ferrando.—Las palomitas sabias.—Har-
voy. 

G ? A N P A N O R A M A N A C I O N A L . - ( P a -

por ü a s t e l k n i . - A b i e r t o todos los dias 
desde la s a l . d a á la puesta del s o l . - E n -
traaa una peseta. 

Cultos 
SANTO DEL DÍA 7 . -San Márcos, papa r 

San Sergio, már t i r . 1 v v ' 1 

CULTOS - S e gana el jubileo de cuarenta 
íaTna ̂  ^ ^ s de Ca
talina, donde continua la novena de la 
virgen del Rosario y predicará en la misa 
mayor el P. lsidro ^ 
cicios de la tarde el P. pfdro Pa lomeó le 

continua también por la tarde en San 
José la novena de la virgen del Rosario 
y dirá el sermón D. GregorioBenitezv P e í 
laez. J 

En el oratorio del Olivar continúa la 
novena del Santísimo Sacramento v nre-
dicará en los ejercicios de la ta^dedon 
Miguel Mora. 

VISITA DE LA CÓUTE DB MARÍA.—Nuestra 
Señora la Diyma Pastora en Capuchinas 
o en San Mil lan . 



MADRID 6 DE OCTUBRE DE 1881. 

No creimos que íbamos á tener tan 
pronto la prueba palmaria de nues
tras afirmaciones de ayer. 

Al hablar de la decadencia del se
ñor Romero Robledo, no podíamos 
figurarnos que los hechos nos habían 
de dar tan inmediatamente la razón. 

Y, sin embargo, así ha sucedido. 
Ayer tarde liabló el Sr Romero Ro
bledo en el Congreso, impugnando el 
acta de Hincjosa. Inútil es decir que 
casi no pareció el acta, que está espe
rando con paciencia que álguien se 
ocupe de ella. 

En cambio parecieron los lugares 
comunes con que han llenado los pe
riódicos conservadores sus columnas 
durante el interregno parlamentario. 
Y parecieron también esas humora
das, esas afirmaciones inverosímiles, 
esas salidas estupendas á que nos tie
ne acostumbrados el Sr. Romero Ro
bledo . 

No quiso ser raénos que el Sr. Sil-
vela, y pretendió abordar la cuestión 
política, empleando multitud de ar
gumentos que debieron dejarse para 
la discusión del mensaje, á la cual los 
oradores conservadores se han empe
ñado en arrebatarle la mayor parte de 
su ínteres. Con motivo del examen de 
actas, los Sres. Romero y Silvela han 
desflorado todas las cuestiones políti
cas. El uno habló de la pureza del ré
gimen representativo, de la descen
tralización y otras muchas cosas; el 
otro de la regía prerogativa, de la 
crisis de Febrero y de mil asuntos que 
nada tenían que ver con el acta. Cuan
do ménos lo pensemos, nos sorpren
den los conservadores intercalando 
en el examen de un acta un debate 
sobre presupuestos. 

Es mucho afán éste de salirse siem
pre del asunto de que ¡se trata. Algu
nos oradores, para compensar debida
mente las cosas, deberán ocuparse de 
las actas cuando se discuta el men
saje. 

Bien es verdad que al raénos el se
ñor Silvela tiene pensamiento propio, 
trata las cuestiones con sobriedad y 
mesura, dirige algunos golpes certe
ros y, cuando se ve próximo á resba
lar, retrocede hábilmente. El Sr. Ro
mero carece por completo de las do
tes de su émulo, y el deseo de igua
larle, de p'agiarle más bien, le lleva 
á cometer una séríede heregías cons
titucionales y políticas, que se escu
chan con asombro en sus labios, áun 
cuando nada sea capaz de asombrar 
tratándose del Sr. Romero Robledo. 

Ya lo dijimos ayer. No llama Dios 
al jefe de los húsares por el camino 
de la política doctrinal. Ni áun tenien
do por maestro al Sr. Cánovas y el 
ejemplo de la Constitución interna, 
puede el Sr. Romero, cual otro nue
vo Icaro, remontar el vuelo, sin que 
al punto se le derritan las alas. 

Sólo así se concibe que quien ha 
sido .tantos años ministro de la Go
bernación, y precisamente como lo 
ha sido el Sr. Romero Robledo, se 
asombre de que se hable de candida
tos ministeriales. Así se explica que 
el gran maquinista electoral, que ha 
pasado el liempo dando vueltas al ma
nubrio para sacar triunfantes las can
didaturas oficiales, hable «del pro
greso de la inmoralidad que envilece 
las conciencias.» Así no causa extra-
ñeza que la representación genuina 
del nepotismo conservador, califique 
de absolutismo que ni siquiera es ilus
trado el mando de nuestros amigos. 

Y sólo conociendo la idiosincrasia 
del Sr. Romero Robledo y la audacia 
y desenfado con que lanza los mayo
res absurdos, se comprende lo del 
ejercicio de la regia prerogativa con 
contrapeso y las frases poco medita
das con que se refirió á las altas ins
tituciones, que parecía querer traerá 
discusión, olvidando sns anteceden
tes y la procedencia que le imponían 
las oposiciones conservadoras. 

En resumen: dos impresiones he
mos sacado del discurso, prolijo y di
fuso, del Sr. Romero Robledo'. 

Laprimeraconfirma nuestras apre
ciaciones de ayer. El Sr. Remero que
da por momentos eclipsado. No le va
le plagiar al Sr. Silvela y girar como 
satélite á su alrededor. En esta bata
lla de anulación será indudablemen
te vencido, y en la sesión de ayer su
frió el primer descalabro. 

La segunda no conviene dejarla ol
vidada. Los periódicos conservadores, 
influidos por el despecho, son los úni
cos que se han permitido cierto géne
ro de alusiones á los altos poderes con 
artículos como los que sobre Maximi
liano y Cárlos I publicaron E l Estan
darte y M M a f i o tfspañot. 

El Sr. Romero Robledo, diputado 

conservador, ha sido erprimero que 
en el Congreso, barajando todos los 
respetos con su peculiar desenfado, 

' ha traído al debate á las instituciones 
1 para demostrar lo que son entre sus 
amigos lasconviccíones monárquicas 
y la facilidad con que las posponen á 
sus concupiscencias políticas. 

Es una gloria poco envidiable y una 
conducta que conviene tener pre
senta. 

No es cierto que el brigadier señor 
Bonanza asistiera á la comisión de 
actas el día que se discutió la de 
Berga. 

Leemos en E l Mundo Politico: 
«Montero Rios ha dejado de pertenecer 

á la antigua Tertulia progresista, hoy 
Círculo democrático. 

Salmerón ha renunciado á ser su presi
dente. 

Montero Rios se vá. 
Salmerón se vá . 
El Círculo democrático se queda, pero 

se queda solo.» 
Poco ménos acontece al Círculo de 

la calle de Atocha. 

Del periódico del Sr. Cánovas: 
«Verda leraraente enternece la lectura 

de la prensa fusionista. ¡Qué de-lamentos 
y qué de suspiros! 

Tanta sensiblería da una idea aproxi
mada de la vir i l idad, del nervio, del em
pujo de un partido, que no sól© no sabe 
luchar, sino que en vez de defenderse p i 
de socorro y llora, cuando debiera comba
tir su terreno palmo á palmo y frente á 
frente.» 

¿Con que el partido liberal dinásti
co se lamenta, suspira, pide socorro 
y llora.? 

¡Por Dios, señora lntegridad\ No 
abuse usted hasta tal extremo de la 
credulidad de sus abonados, y sobre 
todo, no infrinja usted con tanta fre
cuencia el octavo mandamiento. 

Escribe un diario de la conserva
duría que los liberales-dinásticos pue
den servir para todo ménos para go
bernar el país. 

Con efecto. Pueden servir para to
do ménos para gobernar el país con 
el desacierto de los conservadores, 
caro colega. 

Desde que figuran en la oposición, 
los periódicos conservadores se mues
tran muy aficionados á la medicina. 

El otro día, Ell Estandarte, dándose 
aires de Hipócrates, dijo que el actual 
Gobierno se hallaba en período avan
zado de tisis. 

La Iberia auguró al colega conser
vador un éxito desfavorable en su 
papel de Galeno; pero El Tiempo, que 
para hacer pronósticos en materia 
médica se cree sin rival, asegura con 
la imperturbabilidad con que afirma 
las cosas más extrañas, que el enfermo 
morirá. 

Haciéndose cargo de la afirmación 
del órgano de Toreno, replica La Ibe
ria hoy: 

«Pues nhora apostamos doble en contra; 
y sabiéndose la opinión de Ei Tiempo, á 
nadie se le ocurr irá dudar que gana
remos.» 

Efectivamente; porque basta que E l 
Tiempo dé por segura una cosa para 
que resulte lo contrario. 

¡Y eso que el colega se considera 
dotado de una gran perspicacia! 

Dice La Integridad de la Patria-. 
«Cómo paincipia el art ículo de fondo de 

la G A G s r A UNIVERSAL: 
«La estrella del Sr, Romero Robledo 

desaparece por momentos del horizonte.» 
Pero está en el Congreso, que es el ho

rizonte en que conviene que esté, para tor
mento de fusionistas.» 

Dudamos que en esta legislatura 
muestre su brillo la estrella del ex
ministro antequerano. No porque 
existan otras á su lado de luz más in
tensa, sino porque el horizonte con
servador está rodeado de nubarrones 
negros. 

Leemos en un colega: 
«El dia en que se vote el mensaje (en el 

Se.nado) será cuando á ciencia cierta sabrá 
el Sr. Cánovas quiénes de sus antiguos 
amigos permanecen leales » 

O lo que es lo mismo; el dia en que 
se vote el mensaje será cuando el se
ñor Cánovas «e deseng'añe y pierda 
las ilusiones que haya abrig'ado. 

Sí es que ya no se ha desengañado. 

©fictal 

L a Gaceta de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

Presidencia.—Real decreto decidiendo á 
favor de la autoridad judicial la compe
tencia suscitada entre el gobernador de 
Santander y el jue í de primera instancia 

de dicha capital en el interdicto de reco
brar promovido por D. Francisco Bo
lado. 

G'oííniacíow—Circular dictando reglas 
que deberán observar las comisiones pro
vinciales y los ayuntamientos al formar el 
inventario de edificios y demás propieda
des que se han prevenido por el real de
creto de 27 de Setiembre úl t imo. 

Fomento.—Real órden concediendo á do
ña Carmen Odores dos parcelas de maris
ma en la margen derecha de la ría de Ra-
mallosa, con destino á la construcción de 
almacenes para sal y cereales. 

—Otra disponiendo la publicación en 
la Gaceta de los servicios prestados por 
la Guardia civi l durante el mes de Agosto 
ú l t imo en la custodia de la riqueza fo
restal. 

Par i s , 5. 
El Banco de Francia ha elevado el des

cuento á 5 I [ 2 por 100, 
El periódico El Tiempo asegura que el 

gabinete ha decidido presentar su d imi 
sión diez dias antes de la apertura de las 
Cámaias , á fin de que el nuevo gabinete 
esté constituido para el 28 de Octubre. 

Constantinopla, 5. 
Se asegura que el gobierno del sul tán 

trata de suprimir la legación de La Haya, 
habiendo creado una legación en Madrid. 

Túnez , 5, 
El general Saussier ha ordenado la ocu

pación de todos los fuertes de Túnez por 
las tropas francesas. 

Han llegado á Medjegelbad las tropas 
enviadas en socorro de Ali-Bey, 

Marsel la, 5. 
El vapor Villa de Roma, que salia de 

este puerto conduciendo tropas para la 
Argelia, abordó al salir de este puerto al 
paquebot Rafael, echándolo á pique. 

El Villa de Roma \\z ás teniáo su salida 
por las averías sufridas. 

Afortunadamente no hay quelamentar 
ninguna desgracia personal. 

P a r í s , 6. 
La baja que tuvieron ayer los fondos en 

la Bolsa se atribuye á la subida del des
cuento del Banco. 

Se asegura que en el úl t imo consejo de 
rainistros se acordó que el gabinete pre
sentaría la dimisión deótro de pocos dias. 

Se cree que el presidente de la república 
l lamará enseguida al Sr. Gambetta, quien 
insiste en su primitiva resolución de no 
furmar ministerio, prefiriendo la presi
dencia de la Cámara. 

En vista do esto, es probable que se 
forme un gabinete bajo la base de parto 
de los actuales ministros. 

T ú n e z , 6. 
Continúa activamente el movimiento de 

tropas. 
Todos ios puntos extrategicos van sien

do ocupados por los franceses. 
El general Saussier dispone ya de me

dios suficientes para empezar enseguida 
la campaña. 

Constantinopla, 6. 
Los representantes do Francia é Ingla

terra han protestado contra toda inge
rencia de Turquía en los asuntos interio
res de Egipto. 

P a r í s , 6. 
Según dicen loa periódicos franceses, 

hasta el dia 15 del corriente no saldrá para 
Madrid la reina doña Isabel. 

Beatón be ager. 

La importancia que tuvieron los discur
sos pronunciados ayer en el Congreso des
pués de cerrar nuestra edición, nos obliga 
á continuar hoy el extracto desde el pun
teen qne lo dejamos. 

El señor ministro do la Gobernación: 
Dada h conducta que el Gobierno viene 
observando en estas cuestiones de actas, 
yo no puedo ocuparme ahora sino de al
gunas consideraciones generales que con 
pretexto del acta de Hinojosa ha presen
tado el Sr. Romero Robledo; y comienzo 
por rechazar un cargo que ha dirigido al 
Gobierno por no haber declarado aquí de 
una manera expresa que la votación de las 
actas era completamente libre. 

¿Sabe S. S. p o r q u é no lo hemos decla
rado? Porque no hacía falta; pues harto 
significativo es el hecho de que abando
namos este sitio al comenzar todas las vo
taciones, y este es el instante en que el 
actual ministro de la Gobernación no ha 
tenido una sola conferencia de aquellas 
que eran tan frecuentes en otros tiempos, 
ni con el señor presidente, ni con losindi-
v iduosdela comisión de actas. ¿Queréis 
más garant ía de que las cuestiones de ac 
tas las hemos dejado libres? Pues baste 
recordar que esa comisión está interveni

da por todas las oposiciones, y hasta aho
ra no se ha presentado ni un voto partí -
cular. 

El Sr. Romero Robledo ha supuesto que 
nosotros pedíamos el poder fundándonos 
en que el Gobierno a que S. S perteneció 
y las Córtes que le apoyaban estaban d i 
vorciados de la opinión pública, fundán
donos en que aquellas -ma vorias no eran 
representación legít ima del país, y sólo 
eran tales mayorías por la corrupción del 
cuerpo electoral. Nó, esos conceptos los 
expuso en un momento solemne el señor 
Cánovas tratando de convencer á la Cá
mara de que era tal la corrupción, que 
cualquiera que fuese el Gobierno podia 
contar con la mayoría del cuerpo electoral 
(El Sr. Romero Robledo: Lo dijo S. S, ha
ce dos dias.) Lo que yo he significado es 
que este Gobierno, representante del par
tido liberal que por primera vez viene al 
poder en la monarquía constitucional por 
libre iniciativa de la corona, tenia la segu
ridad de alcanzar completo éxito en las 
elecciones; lo que he dicho y hemos man
tenido es que la opinión estaba con nos
otros desde el primer momento, y la de
mostración la tiene S. S. sin necesidad de 
ir á buscar la prueba en Hinojosa, ¿Acaso 
en Madrid ha habidprenovacion de Apun
tamiento ni de Diputación provincial?¿No 
ha quedado la misma Comisión del censo 
que sus señorías dejaron? Pues no dirá el 
Sr. Romero Robledo que en Madrid ha 
habido coacciones ni violencia. (El Sr. Ro
mero Robledo: Sí, lo digo.) 

Espero que S. S. las citará y probará, 
porque es público, y toda la prensa lo ha 

| reconocido, que las elecciones de Madrid 
i han sido perfectamente libres, y han de 
' mostrado que SS. SS. estaban en absoluto 

divorciados de la opinión. 
No puedo estar conforme con la manera 

de entender S, S. las cuestiones constitu-
; clónales en materia de disolución y con-
j vocatoria de Cortes, y en lo que atañe á 

la régia prerogativa. 
La corona, dice el Sr, Romero Robledo, 

| debe procurar vivir en la mayor armonía 
| con la Representación nacional; y tan 
| pronto como un Gobierno es llamado al 
i poder sin que tenga el apoyo necesario en 
i las Cámaras , debe convocar otras, 
j L a teoría es constitucional; pero á cu 
| lado hay que establecer otra: la de que la 
i corona debe siempre tener en su completa 
I integridad la prerogativa de nombrar y 
; separar libremente sus ministros. No sé 
. cuál es el alcance de las palabras del se-
1 ñor Romero Robledo; no sé si envuelven 
I un ataque á algunos art ículos constitucio

nales; lo que hace falta es que S. S. no 
I olvide que si es conveniente que los Go-
i biernos vivan con Córtes en que tengan 

mayoría , es también preciso respetar en la 
corona el derecho de cambiar sus minis-

| tros y de convocar y disolver lasCórtes, 
i Vivimos, decia S. S., desde hace siete 
I meses en un período de absolutismo que 
¡ no me atrevo á calificar siquiera de i lus-
, trado; está la libertad velada, no progre-
i san las costumbres públicas. ¡Ah, Sr. Ro-
: mero Robledo! ¿Qué mayor progreso en 
las costumbres públicas que la tolerancia 
con que este Parlamento ha oído á S. S. 
hablur de no sé cuántos escándalos, de no 
sé cuán tas infracciones y de no sé qué in-

! terpretacion farisáica de las leyes? 
¡De interpretaciones farisáícas habla el 

Sr. Romero Robledo, que contra una ley 
, de reuniones hecha por su propia in ic ia t i -
j va prohibía que cuatro demócratas se reu-
j niesen en un banquete! S, S. creía que las 
i m á s altas instituciones se iban á conmo-
I ver porque se celebrasen ciertos banqne-
i tes democrát icos, y por eso no comprende 
! cómo ha podido venir un período de ex-
¡ pansion y de práctica libertad sin que ha-
j yan acontecido aquellas catástrofes que 
sus amigos nos anunciaban. 

I El Sr. Romero Robledo: ¿Dónde? 

El señor ministro de la Gobernación: 
En vuestra prensa, que publicaba a r t í cu
los recordando la historia de Méjico y de 
emperador Maximiliano. 

El Sr. Romero Robledo: No es exacto. 
El señor ministro de la Gobernación: 

En ^ Estandarte. 

El Sr. Romero Robledo: Esa no es 
toda la prensa. (Rumores en la mayoría.) 

E l señor ministro de la Gobernación: 
De todas maneras no-puede negarse que 
las costumbres públicas progresan, por
que hoy tenemos una prensa llena de sen
satez, que desde que se ha visto libre de 
aquellas j injustas denuncias fiscales no 
ha cometido un solo abuso. Verdad es que 
a l g ú n orador de la minoría conservadora 
entiende que esta libertad de que gozamos 
hay que agradecérsela á ese partido, que 
la ha hecho posible; lo que yo sé decir es 
que para ese partido la libertad sería muy 

posible, pero no llegaba nunca la ^ 
practicarla, y se asustaba hasta d ^ 
media docena de demócrata 
un un café. s se reuniesen 

Afirmaba el Sr. Romero Roble.-] 
ha habido en estas elecciones más ^ ^ 
partido proscripto y perseguido v ^ 6 UQ 
Gobierno ha sido neutral con todos ^ 61 
con el partido conservador Est0 men03 
cordaba á mí otra afirmación n u e T ' T 
hace ocho meses vienen repitiendo l o - T 
gos de S. S.: la p e l i g ^ ^ 
del Gobierno con los partidos democró? 
eos, ¿Y en qué consiste esta benevolencia^ 
Pura y sencillamente en que no les im 
dimos lo que legí t imamente pueden hacer" 
en que les hemos permitido, mientras ne'' 
manezcan dentro de la ley, c e ' e b r a r V 
reuniones que tengan por conveniente-
libertad tenían para celebrar donde hubi 7 
ran querido la que este verano tuvieron 
Biarri tz. n 

La benevolencia consiste en que si ha 
bia a lgún ciudadano español en el extran* 
jero que no estuviera allí por su propia 
voluntad, se le abrieron las puertas de U 
patria; así es que, encontrándonos en ê  
gobierno de provincia una órden mandan-
do salir del reino al Sr. Ruiz Zorrilla ú 
hemos dejado sin efecto; consiste en'no 
habernos opuesto á que ningún candidato' 
democrático pueda presentarse en las elec
ciones; consiste en que creemos que todos 
los partidos son legales mientras se man
tengan dentro del círculo de la legalidad 
por sus actos, que los partidos se nutren 
de ideas y que las ideas que no se tradu
cen en actos ilegales pueden expresarse 
con entera libertad por los que las propa-
gan; consiste en que no nos asusta la \\. 
bertad, porque tenemos la misión de de-
mostrar al país que no hay en España for. 
ma de gobierno que pueda ser compatible 
con mayor suma de libertades que la for
ma monárquica; y esta misión la cumplí, 
mos sinceramente, haciendo ver en la 
práctica al país que se puede gozar de l i 
bertad sin peligro para las instituciones, 
y á la Europa que España tiene la fortuna 
de ser regida tan liberal y constitucional-
mente como el país más adelantado, sin 
que se ponga en peligro ninguna de las 
grandes ÍBstituciones que todas las nacio
nes están interesadas en conservar. Esta 
es la benevolencia del Gobierno con los 
partidos democráticos. 

No somos nosotros los que han inventa-
tado esa frase de candidatos ministeriales 
que hoy indignaba tanto al Sr. Romero 
Robledo. ¡Y es el partido conservador 
quien nos dirige esos cargos! Yo quiero 
huir de recriminaciones. { E l Sr. Romero 
RoUedo:^o sale S. S. de ellas.) ¿Pero es 
posible oír al Sr. Romero Robledo con pa
ciencia indignarse porque se ha pronun
ciado la palabra candidatos ministeriales? 

Esta palabra no tiene nada de particu
lar cuando significa lo que ha significado 
ahora, es decir, candidatos adictos á la po
lítica del Gobierno; lo que hay que h^cer 
es tratar á los candidatos ministeriales, 
desde la esfera del Gobierno, de la misma 
manera que á los de oposición, y eso es lo 
que este Gobierno ha hecho; yo he dicho 
ayer que no ha llegado á mis oídos una 
sola queja sobre asunto electoral que no 
haya tratado de inquir i r y remediar. 

Pero ¿qué significa toda esta importan
cia que se quiere dar á la cuestión de los 
ayuntamientos, cuando el Gobierno ha de
jado vivos al partido conservador todos 
sus elementos de lucha? Comprendería 
que se quejaran los demócratas diciendo 
que carecían de medios de influencia en el 
país, porque estaban fuera de la ley; pero 
el partido conservador, que tenía las lis
tas electorales hechas á su gusto, y prepa
rados todos los elementos de una manera 
tal , que si hubiera continuado más tiempo 
en el poder nadie hubiera podido dispu
tarle una elección; el partido conservador 
¡hace depender de esto sólo su derrota! 

Quiero dejar á la comisión íntegra toda 
el acta de Hinojosa de la cual se ha ocu
pado bien poco el Sr. Romero Robledo: 
S. S, tenia que hablar hoy, y lo mismo 
hubiera hablado si se hubiera discutido 
cualquier otra acta completamente l ini" 
pía. 

El Sr, Romero Robledo rectifica, feli
citando al señor ministro de la Goberna
ción por haber variado de manera de pen
sar tan pronto como su partido subió al 
poder. 

Examina la política, que califica de al
tamente previsora, del Sr. Cánovas del 
Castillo, y dice que aquel eminente hom
bre público entregó á una comisión, com
puesta de constitucionales y demócratas, 
el proyecto de ley electoral, que después 
aprobó sin quitarle una coma. 

Recordando los sucesos ocurridos en 
Madrid con motivo de las elecciones, dice 



© a m a 

que los conservadores, que tenían que l u 
char contra la coalición de ministeriales y 
demócratas, intervinieron de 31, 25 mesas, 
lo cual d e m u e s t r a - a ñ a d e - q u e el pueblo 
de Madrid es conservador-liberal (ttumo-
j.es'en la mayoría j en las tribunas.) 

Vosotros—dirigiéndose á la mayoría— 
sabréis lo que pasa en vuestros distritos. 

(Varias voces: Y ea Madrid.—El Sr. Mar-
tiuez Luna pide la palabra.) 

Declara en nombre del partido conser
vador que no renunciará nunca á los de
rechos que la ley !e concede, porque esto, 
gi no sirvo para hacer que triunfen sus 
ideas, valdrá al menos para estimular á 
los otros partidos. 

Sin faltar al respeto que todo el mundo 
sabe profeso á la regi^ prerogativa, yo de
claro que ninguna crisis ha sido tan fu
nesta para España como la crisis de Fe-
brero. 

(Entra en el salón el Sr. Cánovas del 
Castillo.) 

Esta prerogativa pudo ejercerse con en
tera libertad en Febrero, merced á la paz 
y al orden que había cuando ocurrió. 

¡Quiera el cielo que cuandu vosotros 
salgáis del poder la corona pueda obrar 
con la misma libertad é independencia! 
(Aprobación.) 

El señor ministro de la Gobernación 
(González): No pretendo contestar palabra 
por palabra al discurso del Sr. Romero 
Robledo: voy á hacerme cargo de algunas 
de las réplicas más salientes que ha dado 
á mi discurso, y me fijo principnlmente 
en aquella que se refejia al descrédito que 
nosotros hemos traído sobre la ley electo
ral . Después de esta elección, decía S. S., 
no es posible hacer otra con la ley actual, 
porque la habéis destrozado, y no es posí 
ble en manera alguna, sin reformar esa 
ley, volver á los comicios. S. S., en de
mostración de este argumento, enumeraba 
dos ó tres hechos de los que han sido ma-
teria de debate en la discusión de actas. 

Pues qué, ¿implica el descrédito de una 
ley el que contra ella se lastime a lgún de
recho? Porque en algún caso no se haya 
cumplido el artículo que se refiere á las 
listas de interventores, ó porque se haya 
cumplido de esta ó de la otra manera, ¿es 
preciso borrar de la ley el artículo que de 
esto trata? Lo que hay que hacer es lo que 
ee ha hecho en este Congreso, llevar á los 
tribunales á los infractores; y como S. S. 
no aducía otro argumento para demostrar 
el descrédito de la ley, resulta que esta 
Cámara la desacredita porque la hace 
cumplir. 

S. S. ha hablado de una coalición que 
aquí nadie ha visto, porque en las elec
ciones de Madrid ha habido candidatura» 
distintas de todos lus partidos. ¿Dónde ha 
estado esa coalición? ¿Entre quiénes se ha 
celebrado? ¿O es que olvidamos lo que 
pasó ayer? 

Nos hablaba al propio tiempo S. S. de 
cierta invención á que ha puesto un nom
bre que ya la prensa le dió, á cierto hecho 
que S. S. supone inventado, y al amparo 
del cual dice que se prendieron electores 
y que se extendió la voz de que habia sido 
preso S. S., y que no lo fué por la previ
sión del señor presidente del Consejo de 
ministros. 

No hay cosa más fácil para presentarse 
como mártir que inventar las persecucio
nes. ¿Qué electores han sido detenidos en 
Madrid? ¿Alude S. S. á las personas dete
nidas la víspera de la elección en vi r tud 
de un delito electoral, cuyas pruebas obran 
en los tribunales de jcisticia? (El Sr. Ro
mero Robledo: A esos aludo.) Pues si su 
señoría alude á esos, yo debo decirle que 
no hay uno sólo de los detenidos que tu 
viera la condición de elector; por consi
guiente, han informado m i l á S. S. cuan
do ie han manifesUdo que eso fué un ar
did electoral en contra del partido con
servador. 

Ha tenido el Sr. Romero Robledo ver
dadera comezón esta tarde porque hable
mos del momento ea que se separó del 
partido constitucional, y parece como que 
ta de marcharse disgustado si yo no le 
doy una contestación. 

Dlce S. S. que se separó porque tenia 
mas prisa quB nosotros por llegar á la 
restauración. Pues bien: si ese fué el ún i 
co motivo que tuvo S. S. para separarse 

e nosotros, toda vez que el día antes de 
l e e r l o se declaraba progresista en una 
reunión que tuvo lugar en el Senado, ¿qué 
razón tiene S. S. para continuar en ese 
puesto? ¿Por qué no estamos juntos? ¿Por 
que parecen á S. S. peligrosas las liber
tades prácticas que el Gobierno actual 
esta concediendo al país? ¿Por qué su se-
soría , que no ha dado grandes pruebas 
^ ser buen profeta, y que debe saber que 

peligroso hablar del porvenir con arro

gancia, no viene con nosotros á practicar | 
squeli. t. llberúdejs qut- t nio amabfl y que 
le consti tuían en un verdadero progresis 
ta? (El Sr. Romero Robledo: ¿Cuándo me 
he olvidado yo de lo que dice su señoría?) 
Ahora y en la ses¡on úl t ima de las Córtes 
anteriores, cuando S. S. decia que tenia 
aquel Gobierno el poder para mucho tiem
po pocas huras antes de caer. (Ei Sr. Ro
mero Robledo: Es verdad que lo dije: ya 
lo explicaré luégo.) 

Yo no he dicho que esta mayoría debia 
haber oído con indignación los cargos que 
S. S. ha pronunciado; lo que dije es que 
la mejor prueba de progreso en las cos
tumbres públicas es la tolerancia con que 
el Congreso acogía la ínüignaeíon de su 
señoría. Pues qué, ¿no ha vuelto á protes
tar S. S., como sí fuera nuestra, contra 
esa invención funesta de adelantar o re
trasar los relojes, y contra tantos abusos 
que nosotros no hemos cometido? 

Me extraña la arrogancia con que S. S. 
quiere atribuir á s u partido todos los can
didatos de oposición que han luchado en 
las ú l t imas elecciones. ¿Entiende S. S. que 
los 396 candidatos ton todos suyos, y que 
aparte del partido conservador no hay en 
el país fuerzas vivas? (El Sr. Romero Ro
bledo: Nada más . ) 

¿Qué he de decir yo entonces? Los der
rotados de los demás partidos, que no son 
pocos, se encargarán de contestar á S. S. 
Por lo demás, fácil seria descomponer la 
estadística que ayer leí. 

El Sr. Romero Robledo: ¿Por qué no lo 
ha hecho S. S.? 

El señor ministro de la Gobernación: 
Porque yo no podía presumir, ni se le po
día ocurrw á nadie más que á S. S., que 
toda esta animación en las elecciones se 
debe á los candidatos conservadores; por
que yo entendía que ese espectáculo de 
lucha legal y de animación que hemos ob
servado en las elecciones más libres de que 
hay memoria, sin todos esos escándalos, 
sin actos crimínales (Rumores en la iz
quierda), se debia única y exclusivamente 
á la confianza del país, á lo mismo que se 
debe la mejora de los fondos públicos; á lo 
mismo que se debe la tranquilidad que se 
disfruta en todas partes, sin bandolerismo 
y sin escándalos. 

Por lo demás (y con esto termino, porque 
es muy avanzada la hora y aún está por 
discutir el acta de Hinojosa), no he sido 
yofquíen ha presentado al cuerpo electo
ral en un estado tal que era imposible es
perar que ayudase á cualquier partido que 
no fuera el poseedor del poder; ha sido el 
Sr. Cánovas del Castillo. Lo que nosotros 
decíamos era que estaba el país de tal mo 
do envuelto en las redes administrativas, 
que de tal modo se habían preparado todos 
los resortes, que no cabia esperar que 
miéntras SS. SS. fuesen poder dejaran de 
tener mayoría en las Córtes. 

El Sr. Silvela: Parece que la única po
lítica que se ve palpitar en todos los dis
cursos de los señores ministros consiste en 
el arte más ó ménos feliz de dividir á sus 
adversarios. Desconfiando, sin duda, de la 
fortaleza de su posición, temen el ataque 
de cualquier masa compacta y quieren v i 
vir del desquiciamiento universal. Con 
algún éxito han hecho SS. SS. esta polí
tica respecto de algunos partidos; pero yo 
me atrevo á pedirles que fijen su atención 
en las condiciones del partfdoconservador, 
y que abandonen ese intento, que respecto 
de nosotros es Cándido : nosotros tene
mos el propósito de no dividirnos y de 
continuar unidos; tenemos la conciencia 
de que los partidos conservadores en todas 
las naciones de Europa están indisoluble
mente ligados con vínculos inquebranta
bles de unidad: existe entre nosotros tal 
unidad de miras y de principios, y tal dis
ciplina, que nadie podrá separarnos. 

Dicho esto, estoy seguro de que no he 
hecho la afirmación que el señor ministro 
de la Gobernación me ha atribuido de que 
la crisis de Febrero haya sido fecunda en 
grandes resultados ni en bienes para la 
patria: ni ántes ni después de la crisis he 
dicho semejante cosa. 

Mucho ántes de que en esta crisis se 
pensara, ocupándome yo del desenvolvi
miento de la monarquía en los países cons
titucionales, hablé ae grandes y oportunas 
prudencias, s in señalar fechas ni oportu
nidades, diciendo que era ésta una cues
tión delicadísima que debia tratarse lo mé
nos posible aquí; y añadía que me lamen
taba de que esa cuestión afectara en nues
tro país un carácter tal que fuera necesa
rio para tratarla tener en cuenta ciertos 
datos y ciertos elementos. 

El señor ministro de la G o b e r n a c i ó n : 
No tengo por qué felicitarme ni condoler
me de la declaración con que ha comenza
do el Sr. Süvela , porque cuando invoqué 

el testimonio de S. S. co .'ra U cnljflcH-
cio.n dt; funesta que ei Sr. liomeru Roblo 
do ha hecho de la crisis, no lo hice con el 
propósito de introducir división en el par
tido conservador; la,? divisiones, cuando 
existen, ellas se revelan, y cuando n ó , es 
en vano que losjadversarlos pretendan po
nerlas de manifiesto. Yoapelabaal Sr. Sil 
vela, porque recordaba que S. S. habia d i 
cho que la opinión reclamaba la crisis, 
aunque no fuera másque porque la opinión 
reclamaba frecuentemente cosas nuevas, 
Los signos negativos del Sr. Silvela me 
obligan á leer las palabras de S. S. en el 
Extracto oficial. (Leyó.) 

Tratandosede hombres tpn discretos co
mo el Sr. Silvela, ¿queréis nada más ex
plícito que esa declaración? Y ¿qué digo 
esa declaración? La que acaba de hacer en 
este momento. Pues qué , ¿podía el señor 
Silvela levantarse aquí á pedir un cambio 
político diciendo que era tiempo de que la 
prerogativa regia se ejerciera en favor 
nuestro? Dentro de aquella mayoría el se
ñor Silvela decia lo bastante, y no podía 
ménos de ser comprendido por la opinión, 
como lo fué. 

Pues qué, ¿no recuerda S. S. el efecto í 
que sus palabras hicieron en aquella ma
yoría? Pues qué, el alcance de las frases 
que nos ha recordado, ¿podía ser otro que 
ei que yo he invocado esta tarde? ¿Y acaso 
están en armonía esas opiniones del señor 
Silvela con la calificación de funesta que 
el Sr. Romero Robledo ha hecho de lacr í -
sic? 

El Sr. Romero Robledo: Seré breve; 
voy á rectificar un hecho fundamental. E l 
señor ministro de la Gobernación me ha 
argumentado que en la elección de Madrid 
no ha habido coalición. Con decir que las 
listas para interventoreslasfirmaba u n t r i -
buno que cuando habla encanta y cuando 
calla llama la atención, está dicho todo. 
Creo que aún no es correligionario com
pleto del partido dominante. 

El señor ministro de la Gobernación pa
ra desacreditarme de profeta me ha recor
dado lo que dije en la ú l t ima sesión de las 
pasadas Córtes. Es verdad que me queda
ba mucho tiempo de poder, y que aunque 
el Sr. Martes me saludaba como sí estu
viera de cuerpo presente, esto no desacre
dita en manera ninguna mi profecía. Es 
cosa corriente en las relaciones privadas y 
familiares, por ejemplo, expresar los sen
timientos de una manera exagerada: así 
se separan dos enamorados después de ha
berse estado viendo toda la noche y por la 
mañana se escriben una carta diciendo: 
«Como hace tanto tiempoquenote veo...» 
Pues bien; de una manera parecida se me 
figuraba que era un siglo la noche que te
nía que seguir en el ministerio guardando 
mi puesto y esperando quevinieran sus se-
ño r í i s á disfrutarlo. 

Y añado más; cuando yo decia esto h u 
bo a lgún personaje, que es un ministro 
ahora, que ponia cara de recelo y como de 
preguntar alarmado, ¿si será verdad? ¿Pe
ro cabe á nadie creer gue ignoraba yo el 7 
de Febrero que no seria ministro el 8? Ya 
estaba buscada la postura con que había
mos de caer, y sabíamos que al día si
guiente tendría S. M. el disgusto de des
pedirnos de sus Consejos. (Rumores.) 
¿Qué significan esos murmullos? Lo que 
he dicho es una frase de cortesía que se 
refiere á la altísima inst i tución. . . 

El Sr. Presidente: Sería mejor que su 
señoría no la trajera de ninguna forma al 
debate. 

El Sr. Romero Robledo: Señor presi
dente, tengo la seguridad de que la auto
ridad de V . S. me advierte lo que ha de 
servir de lección á otros. 

El Sr. Presidente: No les vendrá mal 
si les llega la ocasión. 

El Sr. Romero Robledo : A mí me pa
rece que algunas veces esa ocasión se ha 
pasado. Y o , que no escatimaré jamás ser
vicios á ciertas in&títuciones, hallo muy 
en su punto que V . S. me llame al órden 
para que otros se den por enterados. 

b,l ministro de la Gobernación me ha 
atribuido la heregía de que yo le pongo á 
la monarquía mi contrapeso, y ha encon-
t ra io poco reverente esta frase. E l contra
peso de la monarquía es la responsabili
dad del Ministerio, y miéntras haya un 
acto que lleve la firma de un ministro, y 
miéntras haya un ministro con quien dis
cutir, puedo discutir los actos de la mo
narquía . "Vea S. S. que soy completamen
te monárquico. 

E l señor ministro de la G o b e r n a c i ó n 
(González): Cuando vienen á utilizarse 
como argumentos las gracias que todos 
aplaudimos y admiramos en S. S.,me doy 
por vencido. Y puedo discutir, pero no r i 
valizar con S. S. en gracias. Dejemos, 
pues, ese terreno, y vengamos á los argu
mentos que ha hecho S. S. 

El h'cho de hnber firmado un ilustre 
orador de esta Cámara una list» de ínter 
ventores, ha servido á S. S. para decir que 
ha habido ea las pasadas elecciones una 
coalición entre nosotros y les partidos ex
tremos. 

Si esa fuera demostración, yo podría de
mostrar muy fácilmente al Sr. Romero 
Robledo que el partido conservador liberal 
ha hecho una coalición con otros partidos, 
porque de seguro en las listas de interven
tores que el partido conservador-liberal ha 
presentado, hay firmas de personas que no 
son conservadores-liberales. 

Hablaba también el Sr. Romero Robledo 
de los incendios. Sobre esto he de decir 
muy poco. El Gobierno ha adoptado me
didas especiales para impedir y castigar 
los incendios producidos intencionalmen-
te; ha entregado á los tribunales más de 
las tres cuartas partes de los incendiarios; 
ha hecho, en una palabra, cuanto puede 
exigirse á un Gobierno en esta materia. 
Claro es que el Gobierno no es responsa
ble de los incendios espontáneos, los cua
les han sido este año más en número por 
causas conocidas de todos. He de tener la 
curiosidad de averiguar si ha habido siem
pre la misma actividad que ahora en este 
asunto, y de todas suertes, se comprende 
desde luégo que el número de esos acci
dentes no revela mal estado del país. 

El Sr. Presidente: Habiendo pasado 
las horas de reglamento, se suspende la 
discusión. 

Se leyeron los dictámenes de la comi
sión de actas proponiendo la admisión del 
Sr. Fernandez Daza por el distrito de V i -
llanueva de la Serena, y la de los señores 
Pons y Montells, Rius Montaner, y Gay 
y Sarda, por la circunscripción de Tarra
gona. 

El Sr. Presidente: Orden del dia para 
mañana : la discusión pendiente, los dic
támenes que no han llegado á discutirse 
hoy y los que han quedado sobre la mesa. 

Se levanta la sesión. 
Eran las ocho. 

Cuntía ííricion 
En la sesión de hoy del Senado se han 

aprobado varios dictámenes de la comi
sión de actas, y el Sr. Maluquer de la co
misión del mensaje, ha dado lectura al 
provecto de contestación al discurso de la 
corona. 

Han pedido la palabra en contra los se
ñores marqués de Molins, conde de Casa-
Valencia y Romero Girón. 

La sesión se levantó á las tres. 

Congreso 

Sesión de hoy 6 de Octubre. 
PRESIDENCIA DEL SR. POSADA. HERRERA. 

Se abre la sesión á las dos. 
Leída el acta de la anterior es aprobada. 
Entrándose en la órden del dia el señor 

García Gómez defiende su acta por el dis
tr i to de Hinojosa, cuya aprobación quedó 
pendiente ayer. 

Dice que el Sr. Romero Robledo no ha 
impugnado su acta, y que en su discurso 
y rectificaciones de lo que ménos se ha 
ocupado ha sido del dictámen de la comi
sión. 

Se habló, dice, de lo divino y de lo hu
mano, del cíelo y de la tierra, de la polí
tica y de la administración, pero no del 
acta de Hinojosa, y esto tiene por causa 
el que el acta no arroja nada que pueda 
ser impugnado ni combatido. 

Asegura que su acta es limpia como la 
luz del sol y que ha servido de protesto al 
Sr. Romero Robledo para pronunciar un 
discurso. 

Se extiende en largas consideraciones 
acerca de todo lo acaecido en el distrito 
para demostrar que el dictámen de la co
misión es acertado y justo. 

El Sr. Garijo, de la comíeíon, defiende 
tembien el dictámen. 

El Sr. Alvarez Mariño creyéndose 
aludido en el discurso del ministro de la 
Gobernación, de ayer, sobre si los ind iv i 
duos de la comisión de actas que son de 
la minoría conservadora intervenían ó no 
en todas las discusiones y podían evitar 
ciertas supuestas complacencias, dice que 
es cierto lo de la intervención, pero no el 
que pueda evitarse la influencia moral del 
Gobierno ó de sus amigos en el seno de la 
comisión. 

El Sr. Mart ínez L u n a pretende pro
testar como diputado por Madrid ó como 
vecino del mismo, si como diputado no 
podia ser, de las palabras del Sr. Romero 
Robledo cuando aseguraba ayer que el 
pueblo de Madrid es en su mayoría liberal 
conservador. 

El PT. Presidente le advierte que con 
tal objeto no puede usar de la palabra, y 
que ya llegará ocasión oportuna en que el 
Sr. Martínez Luna pueda probar lo que 
desea. 

E l Sr. Romero Robledo rectifica, y co
mienza replicando á la presidencia que, en 
su opinión, f.yer ambos cumplieron con 
los deberes de sus respectivos cargos, ha
blando él en pro de los intereses de la mí -
noria conservadera y del país, y el presi 
dente consintiéndole que hablara. 

Si el Sr. Gómez Laserna, dice, me con
fiara su acta para su examen, yo no de
fraudaría su confianza y resolvería con 

imparcialiaad; pero creo que una junta de 
letrados, ó la comisión de actas, deberían 
desecharla, según todos los antecedentes. 

El Sr. Gómez L a s e r n a rectifica, y dice 
que cree, con la mano puesta en el pecho, 
que las protestas son levísimas. 

Rl Sr. Gari jo, de la comisión, defiende 
el d ic támen. 

El señor marqués de Sardoal dice que 
es costumbre de antiguo establecida en 
los Parlamentos el que las minorías se 
ayuden y marchen aunadas para ciertos 
fines políticos, por muchas que sean sns 
deferencias de doctrina, y que á pesar de 
esta costumbre, ayer, el Sr. Romero Ro
bledo al combatir al Gobierno, provocó á 
la minoría democrática en cuyo nombre 
habla. 

Asegura que á pesar de lo dicho por el 
Sr. Romero Robledo en contrario, lo cier
to es que la democracia ha luchado en las 
pasadas elecciones y lo demuestra la lucha 
en muchos distritos con los minís-teriales. 

Qué extraño es que el actual Gooierno 
haya preferido en algunos distritos el 
triunfo de los candidatos demócratas, que 
son los que le pueden ayudar, aunque sean 
de la oposición, para sacar á salvo los 
principios liberales de la constitución do 
186Í», cuando en momentos dados el parti
do conservador procuró con entusiasmo 
ciertas alianzas (refiriéndose al lastre car
lista.) 
Defiriendo á las escitacíones de la Presi
dencia no hace más larga la alusión. 

El Sr. Romero Robledo rectifica y le
vanta acta de las palabras del marqués de 
Sardoal al decir que había habido coali
ción entre los elementos liberales en las 
pasadas elecciones. (Protestas en la ma
yoría.) 

El tfr. Romero Robledo: Que se lean 
mañana las cuartillas de loa taquígrafos. 
Añade que no habrá sido el propósito del 
marques de Sardoal confesar tal coalición 
pero que es el caso que en el calor de la 
improvisación lo ha dicho. 

(El Sr. Carvajal confirma sus palabras 
y esto dá lugar á nuevas protestas en la 
mayoría y en las tribunas.) 

El Sr. Romero Robledo: Ya lo veis, 
señores de la mayoría, un individuo de la 
minoría democrática noble y lealmente lo 
confiesa, y esto prueba también que el 
marqués de Sardoal, que hablaba en nom
bre c'e todas las minorías, no representaba 
tampoco bien sus deseos y aspiraciones. 

Insiste en que entre las huestes demo
crát icas y el partido liberal dinástico ha 
habido coalición contra la minoría con
servadora, y termina diciendo que no se 
pasará mucho tiempo sin que todas las 
minorías sean perseguidas. (Rumores.) 

El marqués de Sardoal rectifica, y dice 
que 'nicamente ha indicado que en ciertos 
dif tritoa ha habido transacciones entre los 
candidatos de elementos afines, como las 
hay en todas las luchas electorales de to
das las épocas. 

Respecto de la frase del Sr. Romero Ro
bledo sobre la democracia falsa ó no falsa, 
propone al Congreso elija al Sr. Romero 
Robledo como ensayador de partidos polí
ticos. (Risas.) 

El Sr. Romero Robledo rectifica y hace 
la declaración de que dentro de la situa
ción presente hay enemigos de la libertad 
y enemigos más temibles que las honradas 
masas carlistas á que se hizo un l lama
miento en ocasión por todos recordada, 
puesto que sólo se llamaba á los que acep
taran la legalidad y las instituciones res 
tauradas con aplauso y entusiasmo de todo 
el país. 

El Sr. Baselgas pide la palabra y con 
este motivo tiene lugar un incidente con 
la presidencia que no extima oportuno 
concederle la palabra, porque ya hubia ha
blado el señor marqués de Sardoal en 
nombre de todas las minoris y porque no 
es pdsibífe concedérsela á todas k s mino
rías, siendo tantas como individuos. (Ru
mores.) 

Ei Sr. Baselgas dice porfió brevemen
te que sus amigos han tenido que luchar 
como los conservadores con candidatos 
constitucionales. 

El Sr. Becerra después de oir idént i 
cas escitacíones de la Presidencia sóbre la 
necesidad de concretarse á la discusión 
del acta y de.que no hablen todas las m i 
norías, dice que en el distrito de San Cle
mente ha luchado un candidato constitu
cional. 

Queda aprobado el dictámen. 
El Sr. V i l l ave rde impugna el acta de 

Denia. 
El señor ministro de la Gobernación 

contesta que ninguno de los cargos for
mulados es justo ni puede probarse, y así 
lo ha estimado la comisión. 

Dice que las instrucciones remitidas á 
los gobernadores sobre el pago de las aten
ciones de instrucción primaria serán cum
plimentada^ por los ayuntamientos, por 
que es asunto preferente que no descuida 
el Gobierno. 

Soba. 
DEL D I A 6 DE OCTUBRE. 
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siempre es reproductivo. 

Precios de suscricion en España y Portugal. 

1.a edición, trimestres pesetas, semestre 14, año 25. 
2 a edición, trimestre 6, semestre 10, año 18. 
3 a edición, trimestre 5, semestre 8, año 14. 
4.a edición, trimestre 3, semestre 5, año 8. 

El importe de la suscricion se hace en letra de Giro Mutuo ó sellos de 
correo certificando en este úl t imo caso la carta. 

Para más detalles pueden pedirlas señoras al administrador d é l a 
GACETA UNIVERSAL un número de muestra, quien á vuelta de correo 
remit i rá gratis uno de los publicados. 

S A S T R E R Í A D E V I Ñ f t L L O N G & 

A las personas inteligentes y que nos favorecen con su cofianza, se 
les pone en conocimiento, que en todas las prendas ^ue se construyen 
en dicho establecimiento se hallarán las hechuras al nivel de las pri
meras casas de Par ís . 

GASA EN BARCELONA 
On pa r l e f r a n c a i s e . 

O B R A S B I S T V E I S T T A 
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS R E A L E S . 
N O V E L A S Y C U E N T O S : Pedro y Camila.—Margot.—Historia 

de un mirlo blanco.—Oroisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
Mimi Piuson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. 

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garant ía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las pr inci
pales l ibrerías y en la Administración de la GACETA U N I V E R S A L . 

¡vimos í C O L E A » ! 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan conocidas de cuatitas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18. 
guantería; idem 87, droguería; León, 38, droguería; Montera, 36. comercio de 
sedas; Cava Baja, 40, droguería; Fuencarral, 1, comercio de sedas; Toledo, 109. 
comerño; Real del Barquillo, H , droguería; Maldonadas, 9, droguería; Hortaleza. ! 
16; ¿::g->ería; Desengaño, 11. comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mon- i 
lera, ¿1, tienda; slaza ds Santo Domingo, 1, comercio de sedas; Toledo. 52 y 90, dro- i 
guerías; Isabel 'la Católica, 88, ároguería. Pez 24, y Fuencarral. 29, perfumería 
de Villalon. , * , . 

Depósito central, calle Mayor, 56. comercio de sedas y fábrica de corsés, donde «e ! 
sirven pedidos á provincias. 

V I S I T A S D E C O N F I A N Z A 
Á LA 

EXPOSICION DE B E L L A S A R T E S 
Este interesante libro que acaba de publicarse se vende al precio de 

dos reales en esta Adminis t ración y en las principales l ibrerías. 
Los pedidos que se hagan de provincia, se servirán siempre que se 

acompañe al precio del libro 55 cént imos de peseta para certificarlo. 

ÚNICO Y VERDADERO 

EL ZARAGOZANO 
C A L E N D A R I O P A R A 1 8 8 2 . 

DE 

De venta por mayor y menor en el antiguo y acreditado Almacén 
de papel de la viuda é hijos de Fernandez Iglesias. 

31, CONCEPCION J E R O N I M A , 31. 
Millar , en octavo encuadernados . . . 130 
Üiento, en i d . id 14 
Veinticinco, en i d . id 4 
Para cartera ea id , millar 120 
Idem i d . en i d . ciento 13 

31 , — CONCEPCION JERONIMA , — 31 . 

CUCHILLOS DE UNA SOLA PIEZA 
Los eternos á 4 rs ; tomando por media docena á 22 rs. Se garantiza va. buena 

calidad. 
Atocha, 37, frente a l ministerio de Fomento 

J , R I V A S 
C O N S T R U C T O R D E M U E B L E S 

I N F A N T A S NÚHI. 13 
¿HAY QUIEN PUEDA MAS? 

Solo en este importante establecimiento es donde por 5.300 reales se 
amuebla una casa con ricos muebles de ebanistería, tapicería y colga
duras .—Exportac ión á todas las provincias,—Catálogos gratis. 

CARLOS PRAS1 
PR0VEE00R DE LA REAL CASA 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento ha l la rá el público un com

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Ent r« los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á m i nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron. Cacao á la va i 
ni l la , Aniseta de Burdeos, Old tomKirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevale, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roqnefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas i n 
glesas, tés , cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon, Genova y Bologne. 

Est&nuo en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los ar t ículos que ie expenden en mi establecimiento. 

L A S C O L O N I A S A R E N A L 8 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-faja mode
lo para sujetar y dismi
nuir el vientre ó impedir 
toda ciase de doleuciaa. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir co^ elegancia. 
Es sin disputa el de me

jor forma que se conoce 
en España y en el extran
jero. 

Estos corsés han obtenido el premio en 
la Exposición universal de Paria. 

Mayor, 56, Josefa Martínez, proveedora 
de la Real Casa. 

SE CEDEN HARTT A 
lujo y comodidades . I0NES CoN 

L ^ i i £ L P r i n c i p a l 

COLEGIO DE P O ^ T E S . ^ u 
Seccmn especial de primean U 2 

p a r a x n g r e s a r e n l a s e g ^ - ^ e f i 'an2a 

UEN LUSTRE^M"^^" 
Anchado p e r ^ 

na, un real hoja, coa ^ azu^. 
Con eate preparado se ohti0„ 

estas ventajas que 8e indican p " ! ^ 
Los Tiroleses, Atocha 27 i ? , 6 " 6 -

_ Cal nuevo 

B 

SE VENDEN 
V A P O R E S E S P A Ñ O L E S 

al 18»0. a9 el «no i843 
Paseo de San Vicente 12 n.; • 

quierda. ' U ' P a i p a i fc. 

de 
OLA.NO, IARRINAGÁ. Y COMPAÑIA 
Informes; D. M. A. Amusátegui.^en Cá 

diz. —Sres. Glano, Larrinaga y C. ' , Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Lope de Vega, 28 y 25. 

A C A D E M I A 
PARA CARRERAS CIVILES Y MILITARES 

San Bernardo, 41, Madrid. 

GRATIS 
Se cura en el acto el dolor da muelas á 

los pobres con el agua de Santo Domingo, 
Depósito central: Tetuan, 11, bajo. 

MÁQUINAS PORTATILES PARA HA-
cer toda clase de helados sin nieve, 

deade dos duros á treinta. Despacho: 
Fuencarral, ST. Depósito donde se hacen 
experiencias de "7 á 9 y de 4 á 5: Cid, 5, 
bajo, 

f M J B I E R T O S DE M ÉT AL BLANCO QA-
vJrantizados: pudiéndose limar si sa de
sea á la vista del comprador. Precios fijos 
y económicos, á 12,14 y 24 rs. Los hay do 
metal ingles que no se vuelven dorados, 
á 4 y 6 rs. 

Los Tiroleses.—Atocha, 87 
frente al ministerio de Fomento 

LA NIÑEZ 
REVISTA DE EDUCACION Y RECREO 

Se publica los dias 5, 15 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y con bo
nitos grabados. 

PHECIO DK SUSCEICION: 
Madrid: 40 rs. al año, 22 semestre y 12 

trimestre. 
Provincias: 50 al ano, 28 semestre y 16 

trimestre. 
Administración: Mesón de Paredes, 11, 

principal, Madrid, 

L A V E N E C I A N A 

^ ^ ce las imDortantn* ' •l_1ue ^e. 

T— >. 
ce las importanter'venÜJ 
guiantes: l.« QU9dar tenidoJ el 31. 

ca. 
como 

OBJETOS MIL Y CAPRICHOSOS SE 
acaban de recibir en los Tiroleses, pro-

{IÍOS para hacer regalos; precios como todo 
o de esta casa, económicos. 

Atocha, 21.—los Tiroleses 
Loca l nuevo 

-be l lo y la ba^ba t^n S , 
sa seca; es decir, en el brev* t; 
tres cuartos de hora. 2."Perman 
do por f-epacio da dos m ŝo-s Y 3 • Jj 11 
necesario ájites lavar ó desengrasad891 
bello y no dañar lo más míni lo la" ' Ca' 

Puntos de venta en pro : iueias i i l 
te. calle de Salamami 5 í l^" '18-
mercio de D Juan Pecino; Bú>ff0(I : ?0-
oueríay perfumería de D. Sautiaro r T 
de Espolón, 44; Badajoz. D j fr^-
Rodríguez, cal.1* de San Juan; Bilbaolmo 
mercio de doña Ramona Jauretrui- fC' > 
Florida, 25; Cartagena. S - e S 
nermanos; Ferrol, Real, 127 e-non*" 
Granada, calle de San Sebastian TM?1 
cia. Príncipe Alfonso, 31; La Dalia AZul" 
id.. Ib; Bazar Veneciano; Málaga 2 
de Granada. 2 y 4; Pamplona, C d L 
ros, 1; Santander. Blanca lo ¿ u a S 
Sevilla, Sierpes, 60; Valladoli ^ A c S 
San Francisco, 15; Bajada de San F-an 
cisco. 3 y 4; Valeacia. calle de San V; 
cente. af: Ta Falla, calle de la Compnñ " 
13; giudad-Real, comercio de D. Francia 
co Caba; Berja, D. Cristóbal López En-
ciso; San Sebastian. San Jerónimo U-
Cádiz, Baluarte y San Francisco 3- Zara' 
goza. Coso, 33, farmacia; Alicante Ma-
yor, 18; Oviedo, calle del Sol, 1; Toledo 
drog-xena y perfumería do D. Dominsó 
Frutos. 8 

Los pedidos al pormayor. depósito ea 
Madrid, calle Mayor, 66, comercio de g?. 
das y fábrica de corsés de Josefa Martínez 
proveedora de la Real Casa. 

Precios, 12. 24 y 36 rs. fraseo on toda 
España. Grandes descuentos al poma, 
yor. 

LO PRIMERO EN UNA CASA ES Lü 
economía. Con el ya ventajosamente 

conocido salvatubos se evita que se rom
pan los tubos, obteniendo una gran eco
nomía pues es grande el consumo que de 
este artículo se hace, 

A 2 ra. el salvatubos. 
Atocha, 2'7, local nuevo de Los Tiro-

CHOCOLATES 
DE 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

iED&LLA 0£ ORO 
E N L A E X P O S I C I O N D E P A R I S D E Í878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos más importantes do España, y á fin d« 

| que no lo confundan con otros, erigir la verdadera marca y nombre. 

G A C E T A U N I V E R S A L 
MODO DE ADQUIRIR LA SUSCRICION 

.le S e L ? d e 1 Í n ' q í e o ! t a m e n t e ^ 1 4 Ad,nÍnÍstraCÍOn5 en P r o ™ 8 ' Por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares 6 por medio 
Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso 
La Empresa no gira contra sus suscritores. F * 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A * 

LA C o S e K K o E l ^ f ' ' ^ T 8 . ren0TaCÍOneS P0r añ0'tendrán " o á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Mussat ^ - W i N ^ UiM n u u JJüL biü-LÜ. El mismo regalo disfrutaran los que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 

A D M I N I S T R A C I O N . R E I N A , 8, B A J O 


